
De aquellos barros, estos lodos 
  

Una pregunta recurrente en visitas, bautizos, bodas y comuniones es 
“¿para cuándo prejubilaciones?”. 
  
Hablemos de prejubilaciones. 
  
Veréis, las prejubilaciones no son un derecho consolidado, no son un 
tótem inamovible del derecho laboral al que la empresa no pueda 
renunciar ni negarse, es un logro que se arrebata a la empresa 
mediante la lucha sindical, por eso es importante elegir a quien 
nos representa. 
  
En CaixaBank nunca ha habido conflictividad sindical hasta la llegada 
de Bankia, antes los Eres se repetían sin solución de continuidad, los 
sindicatos firmaban acríticamente acuerdos de homologación y a 
los dos años CaixaBank abría la puerta para que se fuese aliviando 
la tensión acumulada en oficinas vía salidas remuneradas. 
  
Nunca fue necesaria la vía del conflicto porque CaixaBank siempre 
daba sin necesidad de que le pidieran. Hasta ahora. 
  
El éxito económico de la entidad medido en beneficios y reparto de 
dividendos es el responsable de que la entidad tienda peligrosamente 
a la entropía, una pulsión de muerte que diría Freud. Es esa misma 
política social de maltrato humano la que le está consiguiendo los 



mejores resultados de su historia, pero también la que le llevará a 
su crisis de imprevisibles consecuencias. 
  
El caso es que a CaixaBank no le interesan las prejubilaciones, 
  
¿ Por qué deberían ? 
  
¿ Por qué deberían de cambiar a un trabajador experto al que aun 
seguirían pagando un sueldo y cotizando a la seguridad social por un 
joven barato pero del que no puedes garantizar su lealtad a la 
empresa para las próximas décadas? 
  
Ya no cambias un salario alto por uno más bajo, ya cambias una 
certeza, agotada y quemada pero certeza, por un “ojalá”. 
  
Para hablar de prejubilaciones hay que mirar a la empresa, pero 
sobre todo hay que mirar a los sindicatos 
  
¿ Por qué existe en la plantilla esa sensación de desafección 
para con los sindicatos? 
  
¿ Por qué no asumen riesgos y dan la cara realmente por la plantilla? 
  
Pues porque tampoco lo necesitan, saben que en las próximas 
elecciones dará igual que le hayan robado poder adquisitivo a la 
plantilla, que no se haya conseguido ni un solo avance real en mejora 
de derechos, que la presión comercial vaya cada día a peor por la 
falta de oposición a las actitudes déspotas de la empresa,... 
  
Pase lo que pase, los que negocian tus condiciones laborales seguirán 
liberados y sin vender un solo MyBox hasta su jubilación. 
  
¿ Entonces, no podemos hacer nada? 
  
La única herramienta que tienes para poder demandar a tus 
representantes es la afiliación y el voto, dejar claro que esa 
desafiliación y el cambio de voto es por desacuerdos con una 
determinada política sindical y afiliarte y votar a sindicatos que 
puedan ejercer de oposición y virar la inacción de los 
sindicatos acomodados hacia la plantilla. 
  



Si el equilibrio de fuerzas sindical permanece igual, si los 
delegados y liberados sindicales no tienen miedo de perder sus 
privilegios por no dar la cara por la plantilla, si la empresa no 
considera que el riesgo de prejubilar es mayor que el de seguir 
explotando a una plantilla ya exhausta, entonces nada va a 
cambiar. 
  
Nadie va a sacrificarse por ti a menos que también le vaya la 
vida en ello. 
  
El cambio no lo van a traer las siglas, ni CCOO, ni SECB, ni UGT, ni 
CGT pueden prometer que bajo el amparo de su legitimidad 
CaixaBank se vaya a convertir en Narnia. 
  
El cambio lo impondréis vosotros cuando os deis cuenta de que lo 
afiliado no te quita lo trabajador y que nadie se va a preocupar de 
tus problemas si no se juega algo a cambio. 
  
Por eso ahora miramos a las recientes negociaciones para alcanzar un 
acuerdo de prejubilaciones en el Banco Santander y nos 
preguntamos, ¿ y nosotros por qué no? 
  
Y luego vemos la representación de CGT en CaixaBank (0,26%) y la 
que tiene en Santander (14%) y BBVA (19%), y lo entendemos. 
  
Aquí no lo hacen porque nadie les obliga y de esos barros vienen 
estos lodos


